
8  consejos para implentar el 
Aprendizaje 
Basado en 

Problemas (ABP)

Resumen

La metodología de Aprendizaje Basado en Problemas 
(ABP) o Problem-Based Learning (PBL), se originó 
durante la década del 60 en la Escuela de Medicina de la 
Universidad de McMaster en Canadá. Desde su origen, el 
objetivo fue facilitar el proceso de “aprender a aprender”, 
la adquisición e integración de nuevos conocimientos, a 
partir de una situación problema que gatilla un proceso 
de investigación fuera del espacio del aula.

El aprendizaje basado en problemas (ABP) constituye 
una estrategia de aprendizaje en que el estudiante 
posee un rol protagonista dentro del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. La principal característica de 
este método, es que se define como un proceso grupal 
de indagación, donde se resuelven dudas, preguntas e 
incertidumbres del alumno desde él mismo y su equipo. 
En síntesis, el ABP brinda a los/as estudiantes una 
experiencia de construcción de conocimientos a partir 
de su propio proceso de aprendizaje. En la siguiente 
guía didáctica se entregan 8 tips para elaborar un 
aprendizaje basado en problemas.

Introducción

El aprendizaje basado en problemas (ABP) es una 
visión educativa que promueve el aprendizaje abierto, 
reflexivo y crítico, con un enfoque holístico del 
conocimiento que reconoce su naturaleza compleja y 
cambiante, e involucra a una comunidad de personas 
que interactúan en colaboración, para tomar decisiones 
en relación a diferentes situaciones problemáticas que 
deben enfrentar (Morales, 2018).

Los fundamentos teóricos del ABP se encuentran 
dentro de la perspectiva constructivista del aprendizaje 
(Bustamante, Aliaga y Torres, 2012). En este método, 
el docente plantea un problema inicial, complejo y 

desafiante para que sea resuelto basándose en el trabajo 
colaborativo dentro de grupos de trabajo pequeños, con 
el objeto de desencadenar el aprendizaje auto-dirigido 
(ITESM, 2004). De esta forma, en grupos pequeños, los/
as estudiantes abordan un problema relacionado con 
su ámbito profesional, orientados por un/a docente o 
un tutor/a (Jiménez, Lagos y Jareño, 2013).

Los/as estudiantes deben proponer soluciones al 
problema luego de un proceso de investigación, en 
el cual se espera que todos los participantes tengan 
oportunidad de construir aprendizajes. Si bien es muy 
relevante la solución o soluciones que puedan proponer 
los estudiantes, es igualmente importante el proceso 
de trabajo para llegar a ellas, y el desarrollo de 
habilidades profesionales en ese trayecto (Bustamante, 
Aliaga y Torres, 2012; Hmelo y Eberbach, 2012).

En el ABP, el rol del profesor se modifica: se presenta 
como un guía, un tutor, un facilitador del aprendizaje 
que acude a los alumnos cuando le necesitan y que 
les ofrece información cuando la necesitan. Su 
papel principal es ofrecer a los alumnos diversas 
oportunidades de aprendizaje, promoviendo su iniciativa 
y motivación (Chávez, González e Hidalgo, 2016).



Tip1 Asignación del problema. 
Los grupos reciben un problema relacionado 
con el contenido curricular de la asignatura. 
Éstos puede ser elaborados por el profesor, 
estar orientados al ámbito profesional o estar 
relacionados con la vida cotidiana. Pueden 
ser asignados a cada grupo o ser repartidos al 
azar. Puede ser un mismo problema para todo el 
curso o casos distintos por grupo. La situación 
problema puede presentarse sólo en un caso 
escrito, o puede ser una noticia del diario, una 
imagen. También puede contener preguntas 
asociadas a modo de guía al estudiante. A modo 
de ejemplo, el docente asigna diversos problemas 
(casos) y hace que los/as estudiantes los saquen 
al azar. Una de las situaciones problema 
planteadas tiene que ver con la participación 
de las mujeres en ciencias. Entregándose el 
siguiente caso:

¿Por qué en Chile existen menos mujeres 
estudiando Ciencias?
La participación de las mujeres chilenas en 
carreras científicas es menor al 30%; cifra 
inferior a los que ocurre en los países vecinos. 

¿Qué BENEFICIOS posee el ABP?

Ésta metodología (ABP) favorece la posibilidad de interrelacionar distintas materias o disciplinas 
académicas. Para intentar solucionar un problema, los alumnos pueden necesitar recurrir a 
conocimientos de distintas asignaturas ya adquiridos. Esto ayuda a que los estudiantes integren 
en un ‘’todo’’ coherente sus aprendizajes (Exley y Dennis, 2007). 

Dentro de sus beneficios permite a los estudiantes desarrollar: conocimiento flexible, integración 
y aplicación del saber, pensamiento crítico, habilidades de resolución de problemas, colaboración 
y trabajo en equipo, aprendizaje auto-dirigido y motivación intrínseca.

8 Tips para elaborar un Aprendizaje Basado en Problemas (Restrepo, 2005)

A continuación, se presentan  ocho 
consejos para elaborar un aprendizaje 
basado en problemas. Además, se plantea 
un ejemplo que contextualiza cada ‘’tip’’ en 
relación al trabajo en una asignatura.

Los resultados de la Prueba PISA han mostrado 
diferencias significativas en el desempeño de 
hombres y mujeres, siendo más alto el de los 
hombres. Esta diferencia no existe en los países 
desarrollados, siendo el rendimiento de hombres 
y mujeres equivalente. En Chile, la desventaja de 
las mujeres frente a los hombres no ha cambiado 
a lo largo de los años.

¿Por qué las mujeres se interesan menos en 
la ciencia y en estudiar carreras científicas? 
¿Por qué su desempeño académico en educación 
básica y media es inferior al mostrado por los 
hombres? La literatura científica en el tema 
nos muestra que no existen competencias o 
habilidades distintas en hombres y mujeres en el 
área de las ciencias. Las hipótesis de la existencia 
de estas diferencias se orientan a prácticas de 
crianza, estrategias pedagógicas, expectativas 
y estereotipos de género. Es decir, las variables 
culturales impactan en los intereses y capacidades 
que demuestran las mujeres en Ciencias. 

Esto es un problema para Chile. Al ser un país 
en vías de desarrollo y que pertenece a la 
OCDE, está obligado a disminuir las barreras 
culturales que obstaculizan a mujeres y hombres 
a desarrollar su potencial. Por lo tanto, en este 
caso, se requieren políticas públicas y cambios 
culturales que promuevan el interés por los 
temas científicos desde la infancia a la adultez. 
¿Cómo hacemos este cambio a nivel país?



Tip3 Análisis del problema. 
En el aula, los/as estudiantes, en sus grupos, 
deben analizar la problemática, decidir cómo 
abordarla, reflexionar sobre sub-problemáticas 
asociadas. Ellos deben preguntarse, ¿qué 
debemos aprender a partir de este caso?

Cada grupo debe definir 3 roles: líder, moderador 
y secretario. Esos roles cambian sesión a sesión, 
de forma que todos los cumplen en algún 
momento. Tras discutir el caso, los alumnos 
definen que el problema puede ser abordado 
desde los “estereotipos y sesgos de género”.

Tip5 Objetivos de aprendizaje.  
En esta fase, en sus grupos, los estudiantes 
determinan qué temáticas es preciso consultar 
y profundizar para óptima solución al problema. 
Se dan tareas de investigación de esos temas.

Los alumnos deberán discriminar que áreas o 
contenidos es preciso indagar para dar respuesta 
a la problemática. También es necesario que 
identifiquen cuales de sus sub-problemáticas en 
las que se debería indagar, se asignen tareas y 
plazos para llevar a cabo un estudio de los temas 
fuera del aula.

Tip6 Estudio Independiente.
Los estudiantes deben contar con tiempo fuera del 
aula para llevar a cabo una investigación. Pueden 
consultar a expertos y/o material bibliográfico 
con el fin de sustentar las hipótesis establecidas.

Los/as alumnos/as contactan diversos expertos 
y reúnen diversos materiales bibliográficos 
sobre las áreas, contenidos y sub-problemáticas 
definidas.fuera del aula.

Tip2 Clarificación de términos. 
En la modalidad de plenario, en la sala de 
clases, se esclarece la información en torno a 
las problemáticas con el fin de que todos los/as 
estudiantes tengan claros sus problemas y los 
contenidos asociados al mismo.

El profesor aclara a qué se refiere el concepto 
“ciencia”, así como los conceptos relacionados y 
que se desglosan de la problemática planteada, 
por ejemplo, Prueba PISA, OCDE, entre otros. 
En este caso, como todos los problemas son 
distintos, el docente va grupo por grupo 
aclarando términos.

Tip4 Explicaciones tentativas. 
Los participantes, en sus grupos, lanzan 
hipótesis tentativas para abordar y explicar 
la problemática planteada y las someten a 
discusión.

Si todos los estudiantes trabajan el mismo caso, 
es posible hacer en plenario una lluvia de ideas, 
donde se planteen opiniones de cómo explicar 
el problema. En este caso, como cada grupo 
trabaja casos distintos, en cada grupo, los/as 
alumnos/as plantean posibles explicaciones del 
bajo número de mujeres en ciencias, aludiendo 
a la influencia de: prácticas familiares, 
cultura, políticas públicas, educación, primaria, 
secundaria y terciaria, medios de comunicación. 
En la discusión grupal puede participar el 
docente, monitoreando el trabajo y guiando la 
discusión, o bien, ayudantes del curso. 



Tip8 Conclusiones. 
Discusión final y presentación del producto.

Finalmente, los alumnos pueden descartar 
diversas hipótesis tentativas y plantear una 
posible solución al problema. Por ejemplo, 
podrían concluir que la mejor forma de 
incentivar a las mujeres en ciencias es 
cambiando las prácticas familiares de crianza 
en el hogar, fundamentando adecuadamente su 
posición. El producto a presentar está definido 
de antemano por el docente, pudiendo ser: un 
trabajo escrito, un ensayo, una presentación 
oral, un poster, un powerpoint, un debate, o una 
combinación de ellos.

Tip7 Reporte de Hallazgos.
En la sesión de clases, en grupos, los estudiantes 
presentan sus hallazgos.

Los/as alumnos/as, en sus grupos, presentan 
los hallazgos recolectados. A partir de la 
discusión, se define si es necesario realizar 
un nuevo proceso de recolección de datos, 
como también se establece cómo se integrará 
la información para responder al problema 
planteado y las hipótesis planteadas.

*esta etapa puede durar más de una sesión y 
dependerá de la complejidad y profundidad 
teórica esperada para el trabajo.
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